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INTRODUCCIÓN: POR QUÉ EL FASCISMO  
ES UN CONCEPTO CLAVE

Entonces, ¿qué es el fascismo?

Hace unos dieciséis siglos, san Agustín de Hipona escribió en el 
Libro XI de sus Confesiones: «Entonces ¿qué es el tiempo? Si nadie 
me lo pregunta, sé lo que es. Si intento explicárselo a quien me lo 
pregunta, no sé hacerlo». El fascismo plantea un problema simi­
lar. La mayoría de las personas educadas en Occidente «saben lo 
que es el fascismo» de forma instintiva, hasta que se lo tienen que 
explicar a alguien y la definición que intentan dar se va volviendo 
cada vez más enrevesada e incoherente (afirmación esta que po­
dría ponerse a prueba mandándola como ejercicio en algún semi­
nario). La razón de que se añada este libro a una serie de manuales 
sobre conceptos clave de la teoría política es que no sólo es impo­
sible establecer con facilidad «qué es el fascismo», sino que, cien 
años después de que surgiera la palabra para referirse a un nuevo 
mo vimiento político italiano y su programa, su definición como 
 término de análisis político e histórico sigue siendo tan sor pren­
dentemente variada como acaloradamente discutida. De ahí la ne­
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cesidad de esta «guía para principiantes», pensada para quienes 
estudian ciencias históricas o políticas a cualquier nivel y han lle­
gado al punto en que se les recomienda (o, mejor aún, ellos mis­
mos consideran que deben hacerlo) que lean un resumen sinópti­
co de estudios sobre el fascismo, que proporcione una definición 
relativamente compacta y accesible del término y una breve pers­
pectiva general de sus principales características, historia y evolu­
ción, al aplicar esa definición a políticas, movimientos y hechos 
reales.

Las guías de estudio del campo de las humanidades corren el 
riesgo de frustrar al lector por ser demasiado abstractas y confusas, a 
modo de manual de instrucciones para el ensamblaje de una mesa 
de ping­pong que sólo cobra sentido una vez que la mesa ya está 
montada y han sobrado algunos misteriosos tornillos, tuercas y 
arandelas (y hablo por experiencia). Aun así, espero que las páginas 
que siguen demuestren que, pese a que el fascismo pueda llegar a ser 
un tema descorazonador, por esquivo, cuando se trata de identificar 
los rasgos definitorios que lo distinguen de otros movimientos y re­
gímenes de extrema derecha, quizá por esa misma razón también 
pueda ser un tema de estudio apasionante y gratificante. En primer 
lugar, el fascismo nos proporciona un ejemplo destacado del sólido 
principio académico según el cual, a un nivel superior, no se puede 
estudiar o escribir con eficacia sobre la historia de ningún aspecto 
de cualquier tema importante de las ciencias humanísticas si no se 
clarifican primero sus contornos conceptuales y no se establece una 
«definición de trabajo» que preste la debida atención a cómo la dis­
ciplina lo ha abordado en el pasado. En segundo lugar, si se acepta 
el argumento central de este volumen, surge el relato fascinante de 
cómo el fascismo, desde sus inicios poco prometedores en marzo 
de 1919 como una nueva fuerza política, pero insignificante, que 
fundaron un variopinto grupo de veteranos de guerra italianos, llegó 
a crecer en el periodo de entreguerras hasta convertirse en una arro­
lladora fuerza de la «historia global», que de diversos modos conti­
núa teniendo su impacto en la historia contemporánea pese al decli­
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ve radical de su base de apoyo y fuerza a partir de 1945. Por último, 
aunque uno no esté de acuerdo con la tesis que aquí se propone, ésta 
debería al menos ayudarle a ubicar su posición en el continuo deba­
te sobre el fascismo, a formular lo que le resulte poco convincente de 
la que se ha convertido en la «escuela de pensamiento» dominante 
en el campo de los estudios comparados sobre el fascismo, y a pre­
sentar con mayor confianza su propia versión de lo que es el fascis­
mo dentro del contexto de un trabajo académico o de un programa 
de estudios.

Por qué el fascismo no es como un pato

No obstante, por el modo en que el concepto de «fascismo» se ma­
neja de forma tan libre y convencida, podría parecer que dedicar un 
libro entero (aunque sea uno corto como éste) sólo a clarificar sus 
connotaciones y a estudiar el tipo de fenómenos históricos que 
 incluye es un tanto «excesivo». Muchos periodistas y comentaristas 
políticos tienen manifiestamente claro lo que es el fascismo. En 
el punto álgido de la campaña presidencial estadounidense de 2016, 
por ejemplo, cuando le preguntaron al candidato republicano Gary 
Johnson si Donald Trump era un fascista, él dio la críptica respuesta 
de: «Anda como un pato y grazna como un pato». Dejando aparte la 
alusión al personaje de dibujos animados del Pato Donald, esta ré­
plica implicaba que se podía deducir directamente de las declaracio­
nes políticas y comportamiento de Trump que era sin duda «un 
pato», o, en este caso, un fascista (Pager, 2016). Sin embargo, como 
debería resultar obvio tras un momento de reflexión, si no a los 
 candidatos presidenciales cuando dan entrevistas al menos a los lec­
tores de este libro, el fascismo no puede compararse con un ave 
acuática. Un pato es un ser vivo y objetivo al que se puede definir 
biológicamente dentro del reino animal en términos de su familia o 
género (Anatidae), demostrados de forma empírica, y que compren­
de diversas variantes (o especies) identificables objetivamente. Así 
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pues, «pato» es un concepto taxonómico en el campo de las ciencias 
naturales, sobre cuya aplicación a los fenómenos del mundo real 
existe un consenso entre los expertos al menos en la disciplina pro­
fesional de la zoología, si bien cabe señalar que hasta la familia de los 
patos es proclive a ser confundida por los legos en la materia con 
varios tipos de aves acuáticas de otras ramas de la evolución que se le 
parecen, como son los somorgujos, las fochas, los colimbos, los zam­
pullines y los calamones.

En cambio, los que se dedican a las ciencias humanísticas han 
demostrado de manera concluyente que no puede haber un consen­
so similar a la hora de definir el «fascismo», ni ningún otro concepto 
genérico de los que se emplean para entender la política, la sociedad 
o la historia1. Se desprende, por tanto, que el significado del fascis­
mo, como el de cualquier concepto clave genérico de la historia y las 
ciencias sociales y políticas, está condenado a ser motivo de debate y 
desacuerdo, y que cualquier consenso entre expertos sobre su signi­
ficado es inevitablemente tan parcial (ya que investigaciones poste­
riores arrojan luz sobre nuevos hechos, relaciones y cuestiones e 
identifican nuevos temas, modelos e interconexiones) como efímero 
(por el avance de la historia y la historiografía). Por eso, los estudios 
del fascismo siempre serán «trabajos en curso», y el concepto genéri­
co clave que les es básico continuará siendo refutado mientras los 
académicos consideren que su caracterización se merece tanto es­
fuerzo intelectual.

1 La explicación de por qué esto es así escapa al cometido de este libro, y es compe­
tencia de los especialistas en la metodología y filosofía de las ciencias sociales. Éstos 
pueden recurrir a varios precursores de la epistemología para explicar la imposibilidad 
de llegar a definiciones «objetivas» en ciencias humanísticas, como por ejemplo el so­
ciólogo del siglo xix Max Weber, el filósofo Heinrich Rickert, el psicólogo estructura­
lista Lev Vygotsky o el cofundador de la hermenéutica Paul Ricoeur (véase Outhwaite, 
1983). Esa imposibilidad de llegar a definiciones objetivas de todos los términos de las 
ciencias humanísticas impide que se dé un consenso o unanimidad total entre los ex­
pertos acerca del significado de cualquier concepto clave, y ayuda a explicar la enreve­
sada historia por lo que a su definición concierne del concepto de fascismo hasta hoy 
en día.
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La narración histórica del «fascismo» aquí presentada

Puede que ayude a preparar al lector para lo que sigue que esboce­
mos la narración histórica concreta del fascismo que se presenta en 
este volumen a partir del modo en que aquél se conceptualiza. Lo 
primero que hemos de indicar es que este libro se atiene a la práctica 
habitual de restringir el término «Fascismo» con mayúscula al mo­
vimiento y régimen de Mussolini, y usa «fascismo» con minúscula 
para referirse a la amplia familia de movimientos y fenómenos aso­
ciados a los que dio lugar en otros muchos países, y que se cono­
cen colectivamente como «fascismo genérico». Es ese fascismo gené­
rico, como concepto clave de la política, la materia de este libro. 
Una vez que se le aplica la definición académica que más se utiliza 
(que estableceremos en el capítulo 3), el fascismo puede entenderse 
como un movimiento que jugó un papel fundamental a la hora de 
determinar una serie de hechos trascendentales que tuvieron lugar a 
principios del siglo xx como resultado directo o indirecto de la 
alianza de la Italia Fascista y la Alemania Nazi: la guerra que libraron 
conjun tamente como fundadores del «Eje Berlín­Roma» contra mu­
chas democracias occidentales entre 1939 y 1945; la alianza del Ter­
cer Reich y la Unión Soviética entre 1939 y 1941, cuando Europa 
Central y del Este quedaron divididas en dos «esferas de influencia» 
de acuerdo con el Pacto Molotov­Ribbentrop; y la persecución, la 
emigración forzosa, la esclavitud, el hambre y los asesinatos en masa 
sistemáticos de innumerables millones de civiles que siguieron a la 
ruptura unilateral del pacto por parte del Tercer Reich cuando el 22 
de junio de 1941 lanzó un ataque a gran escala contra las posiciones 
rusas en Polonia.

Tras la invasión nazi de Rusia y el ataque japonés contra Pearl 
Harbor de diciembre de 1941, que provocó la entrada de Estados 
Unidos en la guerra, el conflicto europeo, desencadenado por el 
auge del fascismo y consolidado por la colaboración con grupos fas­
cistas nacionales en los países ocupados por los nazis y con gobiernos 
pro fascistas de otras partes, rápidamente se intensificó hasta conver­
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tirse en verdaderamente global, con importantes escenarios de ope­
raciones en Europa y Asia por tierra, mar y aire. No es de extrañar 
que algunos historiadores hayan visto el fascismo, junto con el co­
munismo, como el factor principal que determinó la historia entre 
1918 y 1945, hasta el punto de que hablan de una «era fascista» o de 
un «movimiento que marca un hito». Eso tiene cierto sentido, ya 
que, pese a que sólo se instauraron tres regímenes fascistas con todas 
las de la ley —los de Italia a las órdenes de Benito Mussolini, Alema­
nia a las de Adolf Hitler y Croacia a las de Ante Pavelíc, y sólo 
los dos primeros en tiempos de paz—, surgieron en países europei­
zados numerosos movimientos que intentaban emularlos, algunos 
de los cuales sirvieron de gobiernos títeres que, por tanto, fueron 
fundamentales para que el Nazismo consiguiera mantener el control 
del «nuevo orden europeo» todo el tiempo que lo hizo. Además, 
varias dictaduras de Europa y Latinoamérica se «fascistizaron» como 
señal de la supuesta hegemonía del fascismo y sus perspectivas de 
lograr la victoria final en la era política moderna.

Después de 1945, el espacio político del fascismo quedó drásti­
camente reducido, y hasta podría argumentarse que el concepto en 
sí perdió hace mucho su estatus «clave» en el mundo político con­
temporáneo. Sin embargo, veremos que, cuando se aplica a la histo­
ria posterior a 1945 una definición ideológica del fascismo, en lugar 
de otra que subraye su manifestación en el periodo de entreguerras 
como movimiento paramilitar uniformado o Estado totalitario, se 
está destacando la existencia en cualquier momento de muchos 
cientos de formaciones y actividades (ya sea en forma de partidos, 
movimientos, grupúsculos, páginas web o solitarios fanáticos) que 
están entregados a las ideas centrales de sus modelos «clásicos» de 
entreguerras, si bien esas ideas están considerablemente revisadas y 
actualizadas para poder combatir a los nuevos enemigos de su causa. 
Además, la insistencia del fanatismo fascista en despertar a fuerzas 
dormidas que defiendan actitudes nacionalistas radicales o racistas, 
aunque se trate tan sólo de un individuo aislado, representa el riesgo 
continuo de que se produzcan ataques terroristas contra la sociedad 
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civil que, por muy esporádicos que puedan ser, también son poten­
cialmente devastadores. Esto indica que muchos miles de individuos 
desorientados, que se sienten incapaces de tolerar lo que consideran 
el caos cultural o «decadencia» del mundo moderno, persisten en la 
creencia de que la derrota de la portencias del Eje fue una catástrofe 
histórica. Inasequibles al desaliento, siguen anhelando poder parti­
cipar en la inauguración de una nueva era fascista, o al menos man­
tener vivos los ideales fascistas, aprovechando cualquier situación o 
avance tecnológico que les permita transmitir la necesidad urgente 
de que se produzca el renacimiento nacional o racial, basado en 
sus ideales, de una civilización más homogénea, más heroica y más 
épica.

Más razones para dedicar un volumen al fascismo  
como concepto clave de la teoría política

El «fascismo» se merece ser incluido en esta serie de libros no sólo 
por su impacto decisivo en el transcurso de la historia de entre­
guerras o porque, por mucho que la utopía fascista lleve una existen­
cia precaria en contraculturas políticas marginales de todo el mundo 
occidentalizado, todavía es capaz de inspirar actos de extrema vio­
lencia. También es importante que el término se emplee de un modo 
preciso y argumentado siempre que sea posible, a causa de dos malos 
usos —o abusos— muy extendidos de él como concepto que han 
penetrado con fuerza en el discurso público y en el lenguaje de los 
medios, con lo que se pone en peligro su precisión y valor analítico. 
Por un lado, se ha reducido comúnmente a un coloquialismo para 
referirse a cualquier sistema político, política de Estado o ejemplo de 
convencionalismos sociales que se consideren que limitan la libertad 
personal, la elección individual y la expresión de uno mismo a partir 
de un espíritu manipulador o autoritario. La campaña para concien­
ciar sobre el calentamiento global, la fluorización del agua auspicia­
da por el Estado, las maquinaciones de las grandes empresas, la bu­
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rocracia de la Unión Europea, las medidas gubernamentales para 
que la gente deje de fumar, la corrección política, el daño que la in­
dustria de la moda causa a la imagen que uno tiene de sí mismo y a 
los hábitos alimenticios saludables, e incluso el sistema tributario del 
Estado: todos han sido tachados de fascistas. Y esa dilución del sig­
nificado del término no sólo es propia de Occidente. En 2002, 
el  creacionista musulmán Adnan Oktar, también conocido como 
Harun Yahya (2002), publicó Fascismo: la ideología sangrienta del 
darwinismo.

Una segunda área en que el término está sometido a distorsiones 
es la de los comentarios, debates y protestas políticos. Llamar a los 
adversarios «fascistas» al instante los deslegitima y demoniza a ojos 
de sus críticos, ya se trate del Tea Party republicano, del presidente 
Obama, de Donald Trump, de Vladímir Putin, de Sadam Husein, 
de Bashar al­Assad, del Estado de Israel, de Estados Unidos, de la 
eurocracia de Bruselas o de cualquier dictadura antisocialista o fuer­
za antipopulista o excesivamente populista. Después del 11 de sep­
tiembre se hizo muy frecuente que se denominara al Islam político 
(el Islamismo o, para ser más precisos, el salafismo yihadista global) 
«islamofascismo», un uso refrendado por George W. Bush. Más re­
cientemente, durante el conflicto entre Rusia y Ucrania, ambas par­
tes se llamaron entre sí fascistas. Entretanto, algunos periodistas que 
escriben para la «prensa seria» nos aseguran que China ha pasado de 
ser un Estado comunista a uno fascista (e.g., Becker, 2002). El efec­
to más importante de tal uso descuidado del término «fascismo», 
independientemente de su efecto catártico al emplearse de forma 
peyorativa o como insulto, es que ha contribuido a crear la profunda 
confusión reinante sobre cómo describir a los defensores de unas 
formas concretas de políticas democráticas de derechas que atacan el 
multiculturalismo, la libre circulación de personas con fines labora­
les, la islamización de la sociedad, los gobiernos grandes y organis­
mos internacionales como la Unión Europea y las Naciones Unidas, 
pero que lo hacen democráticamente, esto es, desde dentro de las 
instituciones de gobiernos representativos que no tienen ninguna 
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intención de desmantelar. El término que predomina para referirse 
a esta corriente cada vez más importante de la política contemporá­
nea, el «populismo», plantea sus propios problemas, entre otras co­
sas porque con frecuencia se funde con el de «fascismo», por lo que 
será necesario que volvamos a él en el capítulo 5.

Debido a estas dos áreas principales en que el valor analítico y 
heurístico del «fascismo» se ha socavado y degradado por falta de 
rigor, habremos de dedicar considerable espacio en este volumen a 
establecer el marco conceptual que usaremos para explicar resumi­
damente su historia de preguerra y posguerra. Sin embargo, como 
ya hemos indicado, esto sólo puede ocurrir tras esbozar la «pre­his­
toria» de los intentos contemporáneos de pulir su definición y esta­
blecer sus connotaciones y relevancia como concepto.

La estructura de este libro

Como es normal, la estructura del presente libro deriva de esos pro­
pósitos. El capítulo 2 examina la fértil historia de las interpretacio­
nes marxistas del fascismo, la primera de las cuales se publicó inclu­
so dos años antes de que Mussolini llegara a ser Duce, y que también 
nos proporciona un ejemplo de la profunda confusión que, fuera del 
marxismo, prevaleció durante décadas en los estudios del fascismo 
por lo que a cuestiones de definición se refiere. El resultado de tan 
agudizada falta de consenso fue la proliferación de teorías idiosin­
crásicas sobre el término que tuvieron una mínima repercusión o 
aplicación práctica tanto entre los historiadores como entre los poli­
tólogos.

A continuación, el capítulo 3 propone un modelo concreto, o lo 
que Max Weber denominó el «tipo ideal»2, de fascismo genérico, 

2 El «tipo ideal» tiene mucho en común con los conceptos constructo hipotético y re-
curso heurístico, así como con términos equivalentes que se pueden encontrar en cual­
quier teoría del conocimiento o epistemología que enfatiza el papel activo de la men­
te o su facultad de conceptualización al abstraer de la realidad un modelo o paradigma 
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cuya adopción cada vez mayor por investigadores de todo el mundo 
a partir de la década de 1990 ha dado por primera vez como resul­
tado un constante flujo de excelentes artículos, monografías y colec­
ciones de ensayos sobre diversos aspectos del fascismo genérico o 
sobre movimientos particulares, con un alto nivel de coherencia in­
terna y complementación dentro de este campo de estudio. Así pues, 
estos dos capítulos ofrecen una suerte de «narración histórica» de la 
larga y finalmente fructífera lucha para conseguir dar al «fascismo» 
coherencia conceptual y definitoria. Dicha narración está organiza­
da y conformada deliberadamente para preparar al lector para las 
connotaciones y aplicaciones concretas que el término adquiere en 
el libro. (Y huelga decir que cualquier otro especialista podría haber 
dado al término un contorno conceptual contrastante, reflejo de su 
propia interpretación, que en algunos casos daría como resultado un 
libro radicalmente distinto).

El capítulo 4 aplica ese enfoque teórico previamente establecido 
al periodo de entreguerras por medio de muchos ejemplos de cómo 
fenómenos fascistas concretos siempre combinan elementos ideoló­

verbal idealizado de un fenómeno genérico. El pionero de la sociología, Max Weber, 
formuló primero la teoría del «tipo ideal» como un recurso conceptual de las ciencias 
humanísticas que se forma por medio de un proceso consciente de «abstracción utó­
pica» de realidades empíricas a las que se denomina con frecuencia con el mismo tér­
mino genérico (él usa el ejemplo de «capitalismo»). Para una breve visión general de la 
teoría, véase el artículo de William Outhwaite (2002: 280­282). Este artículo también 
habla de la teoría alternativa, aunque estrechamente relacionada, de los «parecidos de 
familia» de Ludwig Wittgenstein entre los distintos fenómenos a los que se hace refe­
rencia empleando el mismo término genérico (él usa el ejemplo de la palabra «juego»). 
Para una explicación más detallada de la teoría de Weber, véase Burger (1976). No 
obstante, puede que sea de interés para los que no conocen el concepto del tipo ideal 
leer la descripción que hace el propio Max Weber de él: «Un tipo ideal está formado 
por el énfasis tendencioso o parcial [exageración, Steigerung en alemán] de uno o más 
puntos de vista y por unos fenómenos individuales concretos [...] que se organizan de 
acuerdo con esos puntos de vista en un constructo analítico unificado [Gedankenbild, 
o imagen mental]». Dicha exageración parcial, similar a la técnica que se emplea en las 
caricaturas o tiras cómicas con intenciones políticas, es reconocida por Weber como 
una ficción heurística, o una «utopía que no se puede encontrar empíricamente en la 
realidad» (Weber, 1949: 90).
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gicos comunes, identificados por el modelo genérico, con rasgos 
muy diversos e idiosincrásicos, síntesis esta que da a cada manifesta­
ción individual de fascismo genérico su textura y «personalidad» 
únicas dentro del proceso histórico.

Después de eso, el capítulo 5 ofrece un panorama sinóptico de 
la evolución del fascismo de posguerra y del contemporáneo, con el 
fin de ilustrar la auténtica variedad de especies que han seguido per­
petuando el género hasta nuestros días (es decir, siempre que se 
acepte la «definición de trabajo» que proponemos en este volumen). 
Este capítulo aspira a convencer al lector de que, pese a que la «era 
del fascismo» murió simbólicamente con el fusilamiento de Musso­
lini por parte de partisanos cerca de la orilla del lago Como, y con el 
suicidio de Hitler en su búnker de Berlín en abril de 1945, sus sue­
ños de alcanzar un nuevo orden ultranacionalista perduran a una 
escala internacional que para ellos habría sido inconcebible, aunque 
a menudo con formas, modos de transmisión, contenidos, tácticas y 
objetivos utópicos que cualquiera de ellos apenas habría reconocido.

El libro termina con un epílogo (el capítulo 6) que sugiere qué 
principios básicos de los estudios comparados del fascismo deberían 
tener en cuenta los estudiantes para realizar sus propios trabajos. 
Luego se indica que incluso los neófitos en esta área especializada 
pueden llegar a hacer una contribución sustancial a su mayor de­
sarrollo eligiendo unos temas de investigación que se basen en las 
últimas tendencias y cuestiones que ponen de manifiesto las publi­
caciones más recientes, y a las que este breve volumen sólo puede 
hacer una mera alusión. Si así lo deciden, se unirán a una comuni­
dad académica dedicada a una subdisciplina que, tras un largo pe­
riodo de adolescencia, parece finalmente estar entrando en una fase 
de madurez productiva y de verdadero dinamismo internacional. 
Lejos quedan los tiempos en que uno de los expertos anglófonos en 
Fascismo italiano más eminentes de entonces reaccionó a mi tímida 
confesión de que estaba escribiendo mi tesis doctoral sobre la ideo­
logía fascista con las siguientes palabras tan alentadoras: «Mi queri­
do muchacho, eso no existe. Tómese otra copa de jerez».
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ENTENDIENDO EL FASCISMO:  
LOS ENFOQUES DEL MARXISMO  
Y DEL LIBERALISMO TEMPRANO

En busca de una definición

El intento de encontrar una definición del fascismo que resulte sa­
tisfactoria ha sido comparado con la búsqueda mística del Santo 
Grial (Blinkhorn, 2000: 5), con la entrega del prospector a «descu­
brir finalmente una veta pura» de oro léxico (Bosworth, 2009: 5) y, 
lo que es aún más descorazonador, con «la búsqueda de un gato 
negro en una habitación a oscuras y posiblemente vacía» (Whittam, 
1995: 1). En este capítulo examinaremos una de las dos rutas prin­
cipales que ahora siguen los intrépidos viajeros que, sin dejarse inti­
midar por esos escépticos, se han embarcado en esta expedición des­
pués de que, en marzo de 1919, Mussolini fundara la primera de la 
red que planeaba de Fasci italiani di combattimento (Ligas italianas 
de combate) en la ciudad de mayor empuje económico de Italia, 
Milán, con el fin de mantener vivo el espíritu de las trincheras.

El programa fascista, que se anunció a un pequeño público con­
gregado en un salón de reuniones de las oficinas centrales de la 
Alianza Industrial, en la Plaza del Santo Sepulcro, dejó claro que 
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